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ALOCUCION 

QUE  NUESTRO  SANTISIMO  P. 

EL  SEÑOR  PIO  SEXTO 


TUVO  EN  CONSISTORIO  SECRETO 
el  día  13  de  Noviembre  de  *775. 

SOBRE  LA  PRECIOSA  MUERTE 

PE  F-  JACINTO  DECASTAÑEDA» 

de  Na  ción  E s p a ñ o l , 

Y T-  VICENTE  DE  PAZ» 

d e Nación  T un  k,in. 

Religiosos  del  Orden  de  Predicadores,  Misioneros 
Apostólicos  en  el  Reyno  de  Tunkin. 

JUNTAMENTE  CON  LA  CREACION 
Peí  Emó.  y Rmó.  Señor  Presbítero  Cardenal  de  la  S.  R.  Iglesia 
A Fr.  JUJN  THQMÁS  DE  BOXADORS, 
Maestro  General  del  Orden  de  Santo  Domingo. 

Y LA  DECLARACION 
Peí  Emó.  y Rmó.  Señor  Presbítero  Cardenal 
D.  FRANCISCO  MARIA  BAND1TI , 

Arzobispo  de  Beneyento  , 

T del  Emó.  vSeñor  Diácono  Cardenal 
D.  IGNACIO  MNCOMPAGNl , 

Creados  «u  el  Consistorio  secreto  que  tuvo  Su  Santidad  el  dia 
de  Julio  del  mismo  afío» 

FIELMENTE  TRADUCIDO  DE  LATIN  AL  CASTELLANO. 


PUEBLA  DE  LOS  ANGELES. 


IMPRESA 

Ettja  Oficina  de  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Miguel  Ortega,  en  d Portal  de  las  Flotes, 

Año  pe  1776. 
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VENERABLES  HERMANOS 
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Cjradóle  al  Padre  de  las  misericordias 
y ál  Dios  de  todos  ios  consuelos  dar* 
nos  ©1  mayor  alivio  en  nuestros  mayo* 
res  aprietos.  No  dudamos  acordaros  (6 
Venerables  Hermanos/  ) el  harto  bas- 
tante miedo  y demasiado  temor  de  ánimo  con  que 
cebadamos  sobre  nuestros  débiles  hombros  el  gravísi- 
mo 


mo  peso  de  la  Dignidad  Pontifical,  formidable  aún  é 
los  de  los  Angeles,  enpaedío  de  Ja  abundante  caíame 
dad  de  males  que  especialmente  aflige  nuestros  tjem* 
J?Oh  Pero  movidos  y sostenidos  de  Ja  divina  promesa» 
de  que  ha  de  pelear  por  Nosotros  y $p  Iglesia  aquel 
que  siempre  es  mas  poderoso  (a)  para  protegernos, 
que  Jo  es  el  Demonio  para  combatirnos;  ( aún  rodea- 
dos de  cpngoxas  y amarguras,  y amenazados  de  tantos 
males  y peligros ) ayudándonos  la  pracia  Divina,  con 
la  qual  todo  lo  podemos,  ni  hemps  muerto,  ni  mepo$ 
caldp  de  ánimo,  sabiendo  que  la  hospedería  de  este 
Mundo  no  es  mas  que  un  valle  lleno  de  tristezas  y 
llanto,  y que  nadie  puede  adquirir  la  corona  que  la* 
bran  jas  tribulaciones,  sino  es  con  el  sufrimiento  y 
constancia  en 'lps  padeceres  , Testigos  somos  de  que 
aún  fuera  de  toda  esperanza  hemos  visto  que  crecen 
las  abundancias  de  las  Mieses,  que  abundan  las  juvas 
en  Jas  Vifias,  y que  rebozan  los  Olivares  de  frutas:  y 
que  así  copiosamente  tiene  Ja  vida  del  Cuerpo  sus  ne* 
ces.arios  socorros,  por  beneficio  tan  solo  y divina  pro- 
videncia  de  aquel  Se^or  á cuyo  imperio  los  tiempos 
siempre  están  tan  Obedientes  y los  elementos  sirven 
invariables,  ¿Con  quanm  mas  razón  (quien  abastece 
así  Ja  vida  temporal)  para  que  nuestra  fé  , fundada 
sobre  la  firme  piedra  Ckristp,  y como  única  Esposa 
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reclinada  sobre  su  Amado,  permanésta  estable  y siempre 
inmoble,  guardará  y defenderá  au^ifta,  |*|»r  masjüe 
sus  enemigos  se  esfuercen  á acometerla  con  furia 


ha  nos  la  ha  hecho  ver  cumplida  nuestro  Gran  Dios, 
quien  mirando  á nuestra  Religión  Católica  '«rb^pente 
asaltada  y acosada  de  Innumerables  torbellinos  , fuerte 
y dulcemente  incitó  y movió  én  el  IK&ym  de  Turnan 
unos  Varones  llenos  de  fortaleza  y abrasados  en  cari- 
dad, para  que  triunfando  sefialadaaente  'del  corautv 
enemigo  con  su  propia  -ÍMgrei  con  nuevas  coronas  y 
laureles  colmaran  la  iglesia  de  trOfebs  y honores.  Esto 
es,  Venerables  Hermanos,  lo  que  ha  llenado  núestra 
alma  de  suma  alegria.  Esto  es  un  esclarecidísimo  be* 
nefiício  que  se  ha  confer ido  á la  Religión  y la  Iglesia, 
aún  en  tiempos  tan  calamitosos  en  que  vemos  adules- 
cer  con  tanta  flaqueza  la  caridad  y cancerarse  las  cos- 
tumbres con  taé»  corrupción.  Y ésto  és  lo  mis  dio 
que  os  anunciamos  Henos  de  gozo,  pára  que  seáis 

participantes  de  nuestro  ¿onSuelo. 

Por  Caitas  tcsflrfróhiales  de  nuestro  Venerable 
Hermané  D.  Fr,‘ Santiago;  (a)  Obispo  dé'  Hísroces?- 
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(a)  Este  Ven,  Obispo « D.''5Fr.'ÍaiitÍ3^<i^érnárfJe25’!áí|tíd> Óbtsfí'*RÍHgitJS<r 
*»i¡es:ro  Orden,  que  quando  pesó  por  esta  C i a dad  de  Puebla  pata  su  Ubis* 
■■  ■ paso  eu  el  Kevno  de  Tuiikin,  consagró  nuestra  Iglssia, 


.^^^icstííí,.  f í-^espA, .de, ^«inkin,  ?e 

* «^««.^o^gtégscion  de  Propaganda  Fide, 
aWPípfó  ?!í»!It!nerps»  á/i4^  .Ratriacc^  Dorain- 

g0’  1 Partes  en  el  sagrado 

„ ininisterio!  del  ^postplado  , después  qae  presos  y en- 
carcelados con  invencible  ánimo  confesaron  h Fé  Qa- 

y CÍ4;. Pueblo  „ y.  por  esta 
m^*S8ÍmW  ff^dumbre  de  escar. 

nios  y cruelísimos  tormentos*  despreciando  finalmente 
la,  yida  por  lograr  á Christo,  % triunfando  ya,  á imita* 

s|te jai  muerte  coa  su  muerte,  en 
sump  grado  va^rosos  y alegres  entregaron  la  cerviz  ai 
"Verdugo.  Jacínto  de  Castaííeda,  de  Nación  Éspañol, 
se  llamaba  el  uno  de  estos  esforzados  Campeones  de 
lesiíchriator  «¡1  oíro  era  Vigente  de  Paz,  de  Nación 
Tunkin.  Ved,  pues,  aquí  que  en  breves  palabras  quie- 
ro  referiros  toda  la  historia  que  extensamente  nos  cuen- 
ta el  Obispo  de  Hterocesarea  de  estos  Religiosos  Már- 
tires, Cinco  afios  contaba  ya  Jacinto  de  habitación  y 
Apostólico  exerclcio  en  aquel  bárbaro  Reyoo,  dedica- 
do todo,  sin  salir  de  sus  términqs,  ni  del  santo  fin  de 
su  Instituto*  á tan  solo  predicar  con  eficacia  y arder 
la  palabra  divinar  á oir  con  mansedumbre  y misericor- 
dia las  confesiones^  de  los  Fieles,  y á procurar  cotr.án- 
sia  y católico  zeloy  por  todos  caminos,  la  salvación  de 
las  Almas:  quando  he  aquí  que  volviendo  ya  para  su 
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Casa  el  dia  once  de  Julio  de  mil  setecientos  setenta  y 
tres,  habiendo  antes  administrado  los  santos  Sacramen- 
tos á un  enfermo,  repentinamente  se  halló  asaltadkf  y 
sorpreso  4$  hombre  infiel  que  le  venía  persiguióte 
do,  acompañado  de  una  atropada  comitiva  de  ios  su- 
yos, quienes  luego  que  le  hubieron  á las  manos  le  tra- 
taron con  tanta  inhumanidad , que  á mas  de  haberle 
enteramente  privado  de  toda  bebida  y alimento  por 
espacio  de  dos  días,  le  llevaron  arrastrando  por  todas 
Jas  calles  dé  la  Ciudad,  hasta  conducirlo  á las  Casas  y 
presencia  del  Juez.  Allí  tratándole  corno  un  vil  escía* 
vo  exigen  por  su  rescate  tanta  suma  de  oro  , quanta 
no  bastaba  á satisfacer  toda  aquella  Chrisdandad;  Vien- 
do, pues,  los  Gentiles  ya  inútiles  todos  sus  esfuerzos 
sobre  la  exáccioir  del  oro  que  pedían  por  Jacinto,  líe* 
nos  de  rabia  y furor  le  encierran  en  una  jaula  de  ca- 
ñas muy  duras,  tan  estrecha  y angosta  que  ni  lugar  de 
estar  parado,  sentado  ó recostado,  ó con  otro  connatu- 
ral movimiento  tenia  en  ella  el  Varón  Apostólico  . No 
tardó  mucho  tiempo  la  prisión  de  Vicente  su  compa- 
ñero, á quien  con  igual  crueldad,  después  de  haberle 
atormentado  á su  satisfacción,  le  encierran  en  otra  jau- 
la, en  todo  semejante  á la  primera  . De  este  modo 
enjaulados  ambos  como  si  fuesen  fieras,  son  conduci- 
dos á la  Corte  del  Rey:  y para  que  á todos  fuesen 
'notorios,  los  motivos  de  su  prisión  y aquel  injuáo 


tratamiento,  á una  y á otra  jaula  inscribén  con  letras 
aeuy  grandes  esta  tan  sola  causa:  MAESTRO  DE  LA 
LET  DE  LOS  PORTUGUESES : Esto  es,  el  que  en- 
seña ia  Ley  de  Dios  y predica  la  Doctrina  dd  Evan- 
gelio, pues,  finalmente  son  presentados  ante  aquel 
Rey  Gentil,  quien  preguntándoles  sobre  su  Secta  y re- 
ligión, oye  que  responden , que  ellos  no  reconocen  mas 
Ley  que  la  de  Chrisío , y á este  adoran  como  á un  solo 
Dios  verdadero : y que  este  es  el  mismo  que  anuncian  con 
tanta  gloria  á las  gentes  , para  que  conociéndole  estas  le 
den  adoración  y cultos , y le  sirvan  y amen  con  el  corazón 
■y  el  alma , d fin  de  conseguir  la  fielici dad  de  una  vida  in- 
mortal. Quando  el  Tirano  oyó  tan  genérese,  libre  y 
ebriseiana  respuesta,  todo  conmovido  del  zelo  de  su 
Secta  y del  honor  de  sus  Dieses,  ya  la  juzgó  mas  que 
sobrado  delicio  para  declarar  á Jacinto  y Vicente  íéds 
dignos  de  un  capital  suplicio.  /Con  qué  ánimo,  pues, 
os  hacéis  cargo  que  oirían  los  Operarios  Evangélicos 
tan  depravados  juicios  I /Qué  d'kkn  ó harían  en  vista 
de  dictámenes  tan  contrarios  á la  humanidad  y á h 
luz  de  k razón  ! Jacinto  levantando  en  Sa  mano  la 
Imagen  de  Jesuchristo,  comenzó  en  alta  voz  á predi» 
;:car  su  Divinidad--  y-  la  íBcoriipsrable  caridad  con  que 
derramé  su  "Sangre'  por  los  Hombres,-  y pidiendo  con 
'fervorosos  actos  dé-  encendido  amor  de  Dios,  que  ha- 
cia, perdón  de  sus  pecados , y pronunciando  clara  y 
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distintamente  el  Símbolo  déla  Fé,  é invocando  con 
instancia  todo  el  socorro  de  la  Santísima  Virgen  MA- 
RIA, baxo  el  título  del  Rosario,  el  día  siete  de  No- 
viembre del  dicho  año  de  mil  setecientos  setenta  y 
tres,  así  como  la  Oveja,  que  nL gime  ni  bala,  ni  me- 
nos se  quexa  quando  se  mira  en  manos  del  Lobo  y 
que  ha  de  ser  destrozada  de  su  voraz  hambre » antes 
con  humilde  silencio  espera  la  muerte  y se  rinde  á 
los  dientes  de  la  voracidad  de  la  ñera  : así  él  cpn  gran 
paciencia  y mansedumbre,  y un  espíritu  alegTe  entregó 
al  cuchillo  el  cuello  y la  vida,  Vicente  que  compre, 
hendido  en  la  misma  causa,  suspiraba  con  santa  impa- 
ciencia por¿  el  martirio  y esperaba  por  momentos  que 
acabasen  con  él  los  Idólatras,  encuentra  en  ellos  una 
falsa  piedad  con  que  le  ofrecen  la  oportunidad  de  li- 
brarse de  aquella  fiera  sentencia; jorque  las  Leyes  del 
Reyno  (depian)  solo  decretan  que  seana  castigados 
con  pena  de  muerte  ¡os  Misioneros  de  Europa , mas 
nunca  los  hijos  de  la  Patria  : y así  no  faltaron  entre 
ellos  muchísimos  qpe  levantando  el  grito  á favor  de 
las  Leyes,  pidiesen  con  fuerza  que  se  volviese  i tratar 
y reconocer  la  causa  de  Vigente  para  que  eonsiguie* 
se  su  libertad.  Pero  él  sin  embargo  de  estas  engañosas 
ofertas,  encendido  en  santo  zelo  de,  1$  gloriosa  muerte 
de  su  compañero,  y resistiendo  con  ánimo  invenci- 
ble á esta  diabólica  tentación,  deseando  morir  por 
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Cbrisio  y tener  con  Jacinto  'una  ihfsma  sentencia,  ya 
que  de  ambos  era  una  misma  la  causa  s en  el  mismo 
din  consumó  gloriosamente  ia  carrera  de  su  Apostola- 
do, con  igual  género  de  martirio. 

Todo  aquel  abundante  rebaño  de  Fíeles,  que  hí 
bia  asistido  al  sangriento  espectáculo  , aunque  quedó 
sin  sus  Pastores;  pero  tuvo  generoso  ánimo  para  to- 
mar los  Cuerpos  de  los  Santos  Misioneros  y con  reli* 
glosas  ceremonias  sepultarlos  en  la  Iglesia  de  la  Aldea 
Trulinh,  á imitación  del  piadoso  Tobías,  que  mas  te* 
meroso  de  Dios  que  de  las  iras  del  Rey,  arrebataba  los 
Cuerpos  délos  difuntos  y en  el  silencio  de  la  noche 
los  enterraba,  (a)  Enceodido  en  ira  el  Rey  , en  vista 
de  esta  tan  piadosa  acción,  con  Edicto  público  esta- 
bleció contra  los  Christianos  una  persecución  tan  fiera 
y cruel,  qual  en  la  antigüedad»  según  San  Gerónimo* 
padecieron  los  primeros  Fíeles  baxo  tos  Emperadores 
Romanos,  (b')  De  donde  se  siguió  que  las  cárceles  se 
llenasen  de  Hombres,  que  fuesen  embargados  sus  bie- 
nes, que  se  destruyesen  sus  Templos,  se  arruinasen  sus 
casas  y se  poblasen  los  montes  , desiertos  , bosques  y 
selvas  de  Christianos  fugitivos  de  los  perseguidores: 
Mas  con  todo,  vencida  ya  3a  adversidad  de  los  tiem- 
pos, despreciada  la  hambre,  insultos  y peligres,  y ves* 

ti- 
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h)  De  Siripi,  icelisiaít,  in  Origen, 
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tidos  de  hs  armas  de  la  salud,  todos  triunfaron  de  es. 
tas  turbulencias  - y tempestades,  por  amor  de  aquel  que 
dos  amó  hasta  el  fio. 

Qüandu  leíamos  estos  hechos  no  podíamos  me- 
cos que  oprimirnos  con  lágrimas  de  consuelo  y sollo- 
zos de  alegría,  viendo  que  qoando  mas  se  porfia  en  os* 
curecer  las  Luces  de  la  Religión , entonces  es  quandb 
mas  resplandece  y se  ilustra  ía  verdad  de  nuestra  Fé. 
Quanto  hasta  aquí  os  hemos  dicho  de  uno  y otro  Lu- 
chador de  Chrisro,  sacado  de  las  dichas  letras,  de  to- 
do punto  demuestra  que  aquel  Tirano  tan  solo  por 
odio  dé  la  Religión  Católica  se  precipitó  á quitar  ía 
vida  á estos  Varones  religiosísimos,  y que  ellos  única- 
mente por  la  rectitud  y verdad  de  ía  Fé  sufrieron  la 
muerte  con  suma  constancia  y valor : de  loque  bien 
y con  toda  verdad  se  sigue  que  uno  y otro,  por  igual 
causa  y con  igual  castigo,  consiguieron  ia  igual  palma 
de  un  martirio  consumado; 

El  trofeo  de  estes  valerosos  Hombres,  ¡ ó qué 
Mere  nos  recuerda'  aquellos  tiempos  antiguos  en  que  la 
Fé  de  C brisco  (siendo  sembrada  con  sangre  dé  casi 
innumerables  Mártires,  para  que  así  por  todo  el  Mun- 
do creciese  mas  fecunda  } llegó  íf  establecerse  eo  eí 
imperio  de  los  Sitias  ! (¿a)  de  quien  dicen  fue  Tunkin 


ía)  ^nob'rns  Ub.  II,  adver s.  Geni,  p*g,  yo,  JBátav,  Edtt.  mni  i£fi.  & Cbw- 
tepb*  Ciliar,  Nétit*  Orb.  Antif,  Tom,  U tÜU  i»  Cap,,  14,  Secf,  Ifo 
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Provincia  en  algún  tiempo,  principalmente  antes  de  la 
corrupción  de  Nestorio:  y en  gran  manera  rebozan- 
do júbilos  nos  gloriamos  en  el  Señor  de  que  no  fal- 
ta n aún  eídia  de  boy  Hombres  ricos  en  santidad  que 
sé  esfuerzan  ;á  costa  y precio  de  su  sangre  y vida  á 
renovar  allí  mismo  la  .Fé.  Sabernos  también  que  otros 
muchos  se  han  hallado  que  no  lexos  de  estos  tiempos 
se  exáltaron  con  la  grande  gloria  del  martirio:  pero  con 
todo  la  virtud  y elogio  de  Jacinto  y de  Vicente  por 
eso  es  mas  útil  y frutuosa,  porque  sus  coronas,  aña» 
didas  á las  muchísimas  de  los  demas  Mártires,  no  solo 
aprovecharon  á aquellas  distantísimas  Provincias,  mas 
también  tienen  grandes  fondos  de  virtud  para  aprove- 
char á nuestras  Regiones,  en  quienes  la  Fé  Christiana,  aún 
mas  en  nuestro  siglo,  se  ve  acometida  de  falsos  dog- 
mas y corrompida  de  emponzoñadas  doctrinas* 

Juzguen  y digan  en  contrario  loque  quisiesen  los 
enemigos  de  la  profesión  Christiana,*  ello  es  verdad  que 
en  sumo  grado  convencidos  es  preciso  que  entiendan  y 
confiesen  que  la  fortaleza  de  los  Mártires,  y aquella 
alegría  con  que  toleran  los  tormentos  hasta  dar  la  vida 
cu  los  patíbulos,  es  una  irrefragable  fuerza  y solidísi- 
mo vigor  que  se  añade  á los  demas  argumentos  con 
que  nuestra  Religión  prueba  ja  infalible  certidumbre 
4e  su  fé,  ¿Corno,  pues,  correrían  tamos  y tan  de  bue- 
na gana  al  martirio,  si  sola  la  irracional  fiereza  de  los 
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Tiranos  y Verdugos  fuera  bastante  á matar  á los 
Operarios  Evangélicós?  ¿Como  los  Hombres  distin- 
guidos en  noblezas,  dignidades  y honras , dueños  de 
tesoros  y riquezas,  y felices  en  la  vida  gozando  todas 
comodidades,  suspirarían  con  ansia  por  las  penas  y las  j 
cruces  ? ¿ Como  habría  tantas  Vírgenes  valientes,  tan-  j 
tos  Jóvenes  animosos,  tantos  Ignorantes  invencibles,  ni 
tantos  Verdugos  ó Infieles  convertidos,  si  no  pérfido* 
nara  la  carrera  del  martirio  ( coito  que  él  es  quien 
solo  puede  vencer  ai  sentido  y la  naturaleza)  aquel 
Dios  que  siendo  la  fuente  y origen  de  toda  verdad, 
socorre  con  una  invisible  asistencia  y gracia  á los  que 
pelean  contra  los  enemigos  de  su  creencia  y su  hon- 
ra f (a)  Por  esto,  y con  gran  razón,  enseñaron  los 
Santos  Padres  que  por  el  martirio  aprenden  los  Hom- 
bres á creer  á Chrisic;  (¿)  les  que  dudan  á confirmar- 
se en  su  Fé,  (c)  les  Fieles  á defender  su  Religión,  y 
todos  los  Cbristianos  á fortalecer  la  Iglesia  de  Dios.  00 
Por  lo  qual  quanto  mas  fuertes  y violentos  son 
los  ímpetus  de  los  enemigos,  que  con  todo  género  de 
crueldad  acometen  á los  Fíeles,  tanto  mas  gloriosas  son 
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<*)  5.  Maximus Epist.  Petrum  lljustrem  Tom.  i,  fipp.  pag.  jií. 

(b')  s.  Maxim.  Taurln.  hcrriil.  i n Natal.  SS T aunar.  p4¿.  Htgtad.  PP* 

Theoph.  B aynaud.  , 
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S.  Mauri. 
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aquellas  triunfales  palmas  que  brotando  siempre  mas  y 
roas  unas  de  otras  en  renuevos  fértiles,  consiguen  los 
Mártires  de  la  tirana  braveza  de  los  Infieles.  Ua  ilus- 
tre  testimonio  tenernos  sobre  esto  de  Sulpicio  Severo» 
quien  dice*  que  quande  casi  teda  el  Orbe  estaba  teñí  de 
con  la  sagrada  sangre  de  los  Mártires , porfiadamente 
corrían  en  apresuradas  tropas  los  Christianos  para  hacer - 
se  presentes  en  los  Tribunales :»  Anfiteatros  y contiendas: 
entonces  mucho  mas  avarientamente  se  buscaban  los  mar- 
tirios con:  santas  y loables  costumbres^  que  se  apetecen  y 
solicitan  ahora  los  Obispados  con  perversas  ambiciones  y 
torpes  simonías*  (a)  A esta  verdad  son  confonnes  todas 
las  sentencias  de  los  Padres:  (7>)  lo  mismo  comprueban 
tos  sagradosí^monuroentos;  y lo  confirma  la  abundante 
propagación  det  Evangelio  que  han  hecho  los  Misto* 
ñeros  Apostólicos  en  todo  el  Mundos 

/Oxalá,  á la  verdad,  con  la  enseñanza  de  nues- 
tros Mártires,  loa  sabios  de  este  siglo  renuncien  del 
todo  sus  falsas  opiniones,  asi  como  ellos  por  la  verdad 
de  la  Fé  renunciaron  sus  vidas : y ya  que  no  puedan 
seguir  sus  pasos  por  el  camino  de  los  tormentos,  sí* 
genios  á lo  menos  por  el  del  exero  pío  y virtudes  l /Oxa- 
- — - \k 


(ay  sulpk.  Sev,  Lih . Sat^  HtsU 

ib)  S,  Joan,  Chrisost.  hom.  i.  m SS,  Mart,  Juvent,.  & Maxim,  tí  S,  Hieren, 
ZJt5*¿  *7  The0fa  8x.  Edit.  Vnllars,  S S.  Aug».  de  QviuDá  Lib , a.  i.  Cap* 
H Í/  S # Leo  Max,-  Serm,  3 4»  Zdit*  Vena * 


Iá  todos  penetren  á fondo  y piensen  im  Jo  ;<ntftWute 
su  corazón»  (fl)  que  quando  los  Santos  Mártir  estíos  re» 
enmiendan  la  verdadera  Fé  con  la,  sangrienta  wWmda 
que  sufrieran  por  Dios*  tste:. mismo' ; S$n$fvd haoM  saludóle 
instrucción  de  los  venidero s aquella  dura  aflicción  de  los 
pasados!  El  las  examina  como  el  fuego  al  oro,  para  en» 
señamos  sufrimiento \ y constancia Andas  penas:  éflosqme • 
bra  y gas\a  ¿ fuerza  de  tormentos,  pana  ndqmrfflñósjpar 
medio  de  buenas  •ohrqst-élfmalmm^  quiere  que  sus  mat- 
jimios  sean  nuestras  aprovechamientos*  ; 

pespues  qiíg;  y#*  o?,  heñios  recordado  tan  ilustres 
hechos»  no  sin  gran  satis|pccion  y gozo ? deaiuestro  áot- 
jno,  Juagamos  muy  oportuno  que  esta  nuestra  alegría 
salga  de  los  senos  de  nuestro  corazón  no  tan  solo  por 
medio  de  las  palabras»  mas  también  con  una  pública 
expresión  de  las  obras»,  Por  tanto»  todo  nuestro  pensa- 
miento lo  con  vertimos  al  Esclarecido  Orden  de  Predi- 
cadores,, acreedor  y digno  de  los  mayores  elogios  y 
recomendaciones,  del  qual  así  como  sus  dos  ya  alaba- 
dos Hijos  le  ministraron  á nuestra  alocución  el  mas 
gustoso  argumento  , así  otros  muchísimos»  aventajados 
en  santidad»  doctrina  y dignidad*  ya  tiempo  ha  movie- 
ron nuestra  devoción  para  que  en  la  Exáltacion  á 

núes- 
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nuestro  Pontificado  tomáramos  el  nombre  de  Pro,  por 
amor  y devoción  de  un  San  PIO  -QUINTO , quien 
junta  é igualmente  llenó  de  gloria  á la  Esclarecida  Fa- 
milia de  un  Santo  Domingo  y á }a  Cátedra  de  un  San 
Pedro.  Finalmente  para  que  todo  el  Mundo  tenga  í 
la  vista  un  claro  y auténtico  testimonio  de  la  singu- 
lar benevolencia  y especial  amor  que  le  profesamos  i 
este  Oeden  de  ía  Verdad,  liemos  deliberado  y esta- 
blecido honrar  con  la  Púrpura  á su  Maestro  General 
Ir.  Juan  Thomas  de  Boxadors,  quien  le  ha  gobernado 
cerca  de  veinte  años  á esta  -parte,  con  tanta  prudencia, 
zelo,  aciertos  y aclamación,  qds  jamas  sé  ba  verificado 
que  baya  condescendido  á depravada  Voluntad,  ni  me- 
nqs  á la  reluxación;  (a)  siendo  así  que  4 nadie  dtxó 
de  servir  con  mucho  amor  y rendida  humildad;  porto 
que  i mas  de  esta  promoción  que  hademos  de  su  Per. 
sorra  al  Capelo  , queremos  qué  íetenga  el  Magisterio 
General,  cuya  duración  estará  dependiente  de  nuestra 
voluntad  y beneplácito  de  la  Santa  gede  Apostólica: 
dél  mismo  modo  que  lo  practicaron  nuestros  Predece- 
sores quaado  promovieron  á Cardenales  á Cayetano, 
Justiniano,  Gala  mino  y Pipía,  quienes  estriados  á la 
dignidad  Cardenalicia,  permanecieron  juntamente  coa 


el 


ifi)  .§•  M#in.  Libf  3 . Jspjst?  f4  uinfoxw.  \Suld*  Te**»  í*  epp.  pdht, 

Parts.  Monden*  S,  Manri. 
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el  Cardenalato  y el  Magisterio  General  de  ir  .Religión 
Domimcaoa.  (/?) 

Fmaisnenxe  para  que  todos  comprehendan  á fon- 
da iodos  ios  iledos  de  alegría  que  reboza  nuestra  átii* 
aaoí  intenta mos  declarar  otros  dos  compañeros  vües« 
4ias,  que  reservamos  en  el  pecho  en  el  Consistorio  sé- 
cereta  que  tuvimos  el  dia  diez  y siete  de  Julio  de  este 
mismo  ¿aütít  el  \mo  es  Francisco  Marta  Banditi,  Ar&o- 
hispo  de  ívBehfcvofoto?¿  -»y*  el  otro  ' Ignaefá- Bonéónfagni9 
Mice-begarfo  en  Bolonia.  Del  primero  tenemos  á tós 
iCjosios  señalados  .y  notorios  méritos  que  adquirió  á 
-tora a del  ícu®  plmi  euro £é@  •íuí^bftg4cidjm  y>:bfcr4^ifc 
virtud  fetíi  db  Oteado  que  obtuvo  del  Moni# 
yí'fió.«í4^i%elac#  Genetal  de  su  Orden  de  Glérigós 
Regulares,  de  quienes  vuestro  Colegio  ha  tenido  Car- 
denales ¿distinguidos  - tanto - m ^iddsd-yfisaátidaÉd 
• de  \ddá  lyiicostumbres,  seó  sábi doi&  dd 

de  letras,  y la  Religión  Católica  Evangélicos  Obreros 
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JBrev.1’  León,  Pap.  X.  sub  dat.  I.  Jut.  i;y  1 7.  /«  Ptullúr.  TradVc.  Tom~  4. 
ífl*  3rfT»-^3  Brev.  S.  Pij  V.  sub  dat.  18.  ¿jfóij  1 yypi.  ej«í  Brillar.  Tom. 
y.  A*g.  2.40.  Brív.  Bened.  X II.  sub  dat.  zo.  T>ecemb.  1714.  ^ TatEM 
el^í>ei?cr?l  ;Fr.  Joan  Thcwri&í'  ¿«t  Rwíabó-d  igéi^rzg>feUp:of.  ;d£,3&fcü¿ia 
y.  juntamente  General,  por  Breve,  sub  dat . 18.  Pebr . 1677.  in  Bailar.  Prad. 

■ ! Tom.  S.  -pag.  334.  Y el  General  Fr.  Antonio  Monroy  fije  Arzobispo  de 

Santiago  de  Galicia,  liendo  también  General  por  Breve,  sub  dat.  tu  Jal. 
' :*6l%Í..Md;.f.ag.  571.  Atabas  ; Breves,  de  Inocencio  Papa  XI.  ' * 


¿p's  sembrarán:  la  :Fé  en  Regi£bcs  remotísimas,  (d) 
Resplandecen  en  el  otro  uo  Ingenio  Rigoroso  y una 
fortaleza  en  oblar,  que  con  razón  esperamos  que  émulo 
áe  sus  Parientes  itpitef  sus  :i  asignes  hechos  y gran  del 
virtudes,  principalmente  las  deio*.  dos  Gregorios  XIII, 
y.  XV,  y las  de  Alejandro  Vil»  Varones  en  gran  jma* 
ñera  dignos  y merecedores  de  esta  Silla  Apostólica  y 
.Corla  Ro«ua¿  .y 4sio  que  esperamos  ya  bien  pode- 
^ la  pteseníe  adivinarlos  tfíijando  áda  arista  aquel 
continuado  y sumo  trabajo,  á la  verdad  de  un  ardub 
aioio  momento,  que  de  todo  punco  y felizmente  ha 
¿mpleadq,  con  todo  el  imponderable  itigor  de  sm  cá- 
,mcOs¿  ^tingóle  y secaras  A^gpms  de  Bolonia:  lo 
qué  bos  moviófcá  declarar  y ^tiempo  ha  cjue  Nosotros 
do  daríamos  nuestra  licencia  para  que  aún  ya  exálta» 
do  al  Cardenalato  desista  de.  _do  (comenzado  , con  lo 
qual  podrá  cada  dia  tnas  f mas  crecer  eh  méritos  pa- 
ra con  Nosotros, 


&&*$*** 

V^ON  la  autoridad  del  Omnipotente  Dios,  de  Jo* 
Santos  Apóstoles  San  Pedro  y Sán  Pablo  y la  nuestra 
Declar amos  Presbítero  Carden  ¿üde  la  Santa  Remana 


(a)  Silos  fSisf , Ciork,  Reg-  Vtb.  6 , ad  m»  Christ.  *741.  Rtlgiw.  lh 
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Iglesia  á Francisco  Muía  Banditi,  y Diácono  Carde- 
nal á Ignacio  Boncompagni . A mas  de  esto  creamos 
Presbítero  Cardenal  á Juan  Thomas  de  Boxadcrs,  con 
las  declaraciones  y cláusulas  necesarias  y oportunas; 
y principalmente  que  las  constituciones,  decretos,  le* 
yes,  usos  y costumbres,  que  tietíen  vigor  y fuerza  en 
el  Orden  de  Predicadores  9 no  sirvan  de  impedimento 
al  dicho  Cardenal  Juan  Tbomas  para  que  prosiga  co- 
mo antes  en  el  Magisterio  General  del  mismo  Orden, 


